
 
 

NO  ROBARAS NI ENGAÑAREIS 
 

                               
Y las Sagradas Escrituras nos dicen  No robaréis, No mentiréis, No engañaréis, No oprimirás a 
tu prójimo, No retendrás el salario del jornalero. Porque yo juzgaré la causa del pobre. 
Establecido en el primer fundamento del Octavo  Mandamiento de la ley de Dios. 
 
Lv.  19 : 11 y 13.  No robaréis, No mentiréis, No os engañaréis el uno al otro. No oprimirás a tu 
prójimo ni le robarás No retendrás el salario del jornalero en tu casa hasta la mañana siguiente.          
 
Ex.  20 : 15.  No hurtarás. (No robarás)  
 
Pr.  28 : 24. El que roba a su padre o a su madre, y dice: (Esto no es malo) se hace compañero del 
criminal.                                                                                          
      
Pr.  22 : 22.  No robes al pobre, porque es pobre, ni oprimas al desdichado en las puertas de la 
ciudad. Porque Jehová juzgará la causa de ellos, y despojará de la vida a quienes los despojen.                                                                                                                
 
Ef.  4 : 28. El que hurtaba no hurte más; antes trabaje, obrando con sus manos lo que es bueno, 
para que tenga de qué dar al que padeciere necesidad.                                                                         
 
EL  MAESTRO: Nos decía, lo Israelitas tienen que ser ejemplo, mi vida es trabajo y prédica, día 
y noche, y trabajando en la obra social. Los ociosos no tendrán nada, andan pidiendo a la 
gente, no hay que ser una carga para los demás, estando sanos y con dos manos, hay que 
trabajar. 
 
Hch.  20 : 35.  En todo os he enseñado que, trabajando así, se debe ayudar a los necesitados, y 
recordar las palabras del Señor Jesús, que dijo: “Mas bienaventurado es dar que recibir” (pedir)   
 
1Ts.  4 : 11 y 12.  Procurad tener tranquilidad, ocupados en vuestros negocios y trabajando con 
vuestras manos de la manera que os hemos mando. A fin de que os conduzcáis honradamente 
para con los de afuera y no tengáis necesidad de nada.                                                                              
 
1Pe.  4 : 15.  Así  que, ninguno de vosotros padezca como homicida, o ladrón, o malhechor, o por 
meterse en negocios ajenos.                                                                                                                   

 
Pr.  22 : 8 El que siembra iniquidad, iniquidad segará, y la vara de su insolencia será quebrada. 
 
Ga.  6 : 7.  No os engañéis: Dios no puede ser burlado: que todo lo que el hombre sembrare, eso 
también segará.  
                                                                                                                                           
LOS QUE COMETEN FRAUDE: Ofenden a Dios, el fraude es pecado, por eso Dios dijo: que 
ninguno agravie ni engañe en nada a su hermano, porque Jehová es vengador de toda injusticia, 
que come-tan los hombres. 
 
Lv.  6 : 1 y 2. Habló Jehová a Moisés y le dijo: Si alguien peca y comete fraude contra Jehová, por 
haber negado a su prójimo  lo encomendado o dejado en su mano, o bien por haber robado o 
despojado a su prójimo.                                                                                                                       



 
Lv.  6 : 3. O por haber hallado lo perdido y negarlo después, o por jurar en falso en alguna de 
aquellas cosas en que suele pecar el hombre.  

 
Lv.  6 : 4. Entonces, si ha pecado y ofendido, restituirá aquello que robó, o el daño del despojo,  o 
el depósito que se le encomendó, o lo perdido que halló.  
                                                                                                                           
1Ts.  4 : 6. Que ninguno agravie ni engañe en nada a su hermano, porque como ya os hemos di-
cho y testificado, el Señor es vengador de todo esto.                                                                   
 
EL TRABAJO HONRADO: Dignifica a la persona, por eso hay que trabajar en la  en la 
agricultura, ganadería, minería, construcción, industria, comercio y en la administración, al 
que trabaja honradamente, Dios lo bendice, y no tendrá necesidad de nada. El trabajo es 
mandato de Dios.  
 
1Ts.  2 : 9.  Os acordáis, hermanos, de nuestro trabajo y fatiga;  cómo, trabajando de noche y de 
día,  para no ser gravosos a ninguno de vosotros,  os predicamos el evangelio de Dios.         
     
2Co.  11 : 9.  Y cuando estaba entre vosotros y tuve necesidad,  a ninguno fui carga,  pues lo que 
me  faltaba, lo  suplieron los hermanos que vinieron de Macedonia, y en todo me cuidé y me  
cui-daré de ser una carga.                                                                                                                      
 
2Tes.  3 : 6 y 7. Pero os ordenamos,  hermanos,  en el nombre de nuestro Señor Jesucristo, que os 
apartéis de todo hermano que ande desordenadamente, y no según la enseñanza que recibisteis 
de nosotros. Vosotros mismos sabéis, de qué manera debéis imitarnos, pues nosotros no 
anduvimos  desordenada-mente entre  vosotros.                                                                                                                                                                                                         
 
2Tes.  3 : 8 y 9. Ni comimos de balde el pan de nadie. Al contrario,  trabajamos con afán y fatiga 
día y noche, para no ser gravosos a ninguno de vosotros.  No porque no tuviéramos derecho,  
sino por daros nosotros mismos  un ejemplo que podéis Imitar.                                                        
 
2Ts.  3 : 10 y 11. Porque aun estando con vosotros,  os denunciábamos esto: Que si alguno no 
quiere trabajar, tampoco coma. Ahora oímos que algunos de entre vosotros andan desordena-
damente, no trabajando en nada, sino entrometiéndose en lo ajeno. Entre los hombres.                            
    
1Ti.  5 : 13.  Y también aprenden a ser ociosas, andando de casa en casa; y no solamente ociosas, 
sino también chismosas y entrometidas, hablando lo que no debieran. Entre las mujeres.      
                                                                              
2Ts.  3 : 12. A los tales mandamos y exhortamos por nuestro Señor Jesucristo que, trabajando 
sosegadamente, coman su  propio pan.                                                             


